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REDAQCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

PALMA ALTA, 32 DUPLICADO

Nada de cientoe ni miles 

del fondo de los reptiles.

/ 'I'- vkv
PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

10
Á CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

2 5  N ú m e p o s y  2 ,5 0  p e ^ je t a s .
' i' •

PJSÍ’JS; FERIÓ  m e o

Más pan y más azádones 

que fusiles y cañones.

Abajo las cesantías 

de ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

Á CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s ,  2 ,5 0  p e s e t a s *

s e : c o m p j r a . p e :r o  n o  s e  v e n d e

E n MADRID

PREÍÍIOS DE- SUSCRIPCIÓN /  . -
I Ún . 1 pesetas.

. . .  > trú ííe s tre ... . . . ,  2,ó0 - > ' -
» añí).. ,10

N I N I

. * FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Un trim estre ................ 3 pesetas

E n provincias. < > sem estre .................  6
> año ...........................  12

—Síuichq, no pierd®,^! fíerápo, jio te  duéi’mas en Tos 
laureles, no te r e g a l e s l a s  delicias de'''Capuá/.. Mira 
que te has do morir, mira que no sabes cuaiidq^.: Mira 
que una crisis viene de?í?VQnto y váis al suelo.' tú; Uü- 
llón, Alberto .\guilera y hasta el Sr. Sánul.iex 'Román,- 
autor de una obra dé.'texto .en ciento cuarenta y siete 
tomos.

—¿A qué viene todo eso, señor y amo mío?
--¿Que á qué viene?... Me gusta tu calma. Estáis en, 

el poder, y hasta ahora... no sé que hayáis hecho cosa 
alguna; antes habéis destruido lo bueno ó lo malo que 
había, y así seguimos. ¿Qué dirías tú si hubiera una 
persona que creyendo que la caiia no es prenda á la 
moda, te quitase la tuya con el propósito de darte un 
gabán y te dejara sin cajm, tiritando de frío y no te die­
se otro abrigo? Pues cosa parecida estáis haciendo con 
el país...

—No nos atosigue, señor... ¿Piensa vuesa merced que 
no hay más que tomar las riendas del poder y ya hacer 
milagros?

— \  juzgar por la impaciencia que habéis tenido... 
itodos los ex-gobernadores y demás constitucionales.... 
¿Constitucionales? No os cuadra bien este nombre, por-, 
que caísteis la vez pasada por no haber mostrado ener­
gía en defensa de la Constitución, hollada po'r ios sub­
tenientes... Vosotros los fusionistas... Tampoco tal seos 
debe llamar, porque rióme de vuestra fusión... Libera­
les... ¡no lo sois!... pero, en ñn, también se llama pelón 
al que no tieue pelo... Digo que según la iniííacieucia 
de que disteis pruebas, parecía que habíais de realizar 
prestamente grandes cosas... y hasta ahora.

—Pero, señor, si no hemos hecho más que apoderar­
nos del tablero,.. Ahora hay que ir colocando las piezas...

—Tiempo habéis tenido... de colocar las tales piezas. 
Buenas piezas hay ya... No veo que la cosa sea difícil, 
pues con colocar á los yernos, sobrino.s, primos, cuñados 
y demás parientes naturales y políticos, pues todo se 
(pieda en casa; no sé dónde halláis diñcultades...

—Sí, señor, las hay... no es cosa de qqe se enojen unos 
por otros los amigos...

—¿Y 1). Práxedes?...
—Constipado... el pobre señor...
—¿Sabes que intenta hacer de Manuel?
—¿Quién es Manuel?
—Buen fusionista eshis tú liecho cuando no conoces 

áxManuel, compañero de Cruz y del mulato Mariamio en 
ni servicio de la respetable persona de D. Práxedes. Ma­
nuel es su portero. Puede’ que le dé alguna embajada... 
que con graciosas embajadas salió siempre el bueno de 
Manuel á cada momento.

—Ya, ya... Pues no se trae vuesa merced guasa ipie 
digamos. No pensé nunca que vuesa merced fuera ca­
paz de tomar el pelo al prójimo.

—¿Piensas que hablo de luirlas?
—Pues naturalmente.
—¿Sí? Júrete que te engañas... Seriamente liablo, y 

si lio acertare con mis suposiciones, será porque no e.s- 
loy como tú en los secretos políticos liel ]iarlido... pol­
lo demás, pienso que si á Marianao le nombran Emba­
jador para la tierra de los aschantis, según se dice, allá 
para cabo de África ó para Mozambique, á Manuel le

liaran cuando menos, pues lia de tenerse en cuenta ia 
superioridad del talento, embajador en Alemania.
. — Vaya, siga la tomadura de pelo.

—Vuelvo á decir que hablo con formalidad.
—¿Pero cree. vuesa merced que el partido está por 

tal manera falto de hombres para los altos cargos, que 
vaya á echar manó, del casero ó del portero de I). Prá­
xedes?
'.L^No, lo que es personas no os faltan; antes pienso 
qú0\ ÓV sobran... pero si hemos de juzgar por las que 
habéis nombrado para ocupar altos cargo.s... Marianao 
y Manuel .son de lo iná.s inteligente é ilustradito del 
partido.

—Déjeme de chunga.
—Qué chunga ni qué calabazas... Repito que hablo 

seriamente.
—Otras eosas má,s importantes nos preocupan... el 

país... la solución del problema colonial...
—Antes pienso que para vosotros eso ni es problema 

ni cosa que se lo parezca.
—¡Oh! sí es ¡iroblema; D. l’ráxedcs y yo estamos muy 

pensativos.*
—Pero si tenéi.s un medio ya en la mano; por lo me­

nos I). Práxedes debe ya de haberlo oufontrado... es 
más listo que tú.

-  v Q lic m e d io ?

—Darnos la lata á cubanos, filipinos y e.siiañoles me­
tropolitanos y ha.sta á los yankees y al universo. ¿No 
ves que se habla de Labra, que danza por ahí Labra...? 
Pigilrate si liay mayor castigo ‘que soltar á Labra, el 
latero mayor del orbe... Todo esto va á acabar en has­
tío, en tedio, en aburrimiento... dadme un abogadillo 
pedante y latero y apabullo el mundo. ¡Labra! El fu­
nesto Labra, el insoportable charlatán, el amigo y pro­
tector de (iualberto Gómez; el vivaracho parlanchín 
que anduvo por el mundo haciendo de negro... por 
anunciarse á sí mismo... Créeme Sancho, es un plan 
magnífico, un plan como otro cualquiera... todos nos 
fastidiaríamos, y lu guerra acabará por aburrimiento. 
¿De qué otro modo? Os habéis apresurado á separar al 
general Weyler; poco ó nada os cuidáis d^ atender á 
las manifestaciones de los esI>añoles residentes en 
Cuba, ni me parece que os apena muoho el estado del 
ejército, ni tampoco de lo que puede suponer la sus­
pensión, siquiera fuese temporal, de un ))lan de gue­
rra... y por tan grave mudanza, como compensación á 
tal cambio de política... sacáis á plaza al ya olvidado 
I). Rafael María de Labra... que es mozo de liotarga, 
la cabeza paríanlo del.autonomismo cursi, romántico 
y sentimontal....

—No conozco á vuesa merced. Está lioy como jamás 
le vi de in'iiiico y de enojado...

—i8i lo estoy, porque el mundo va á reírse de nos­
otros... porque ni vamos á resultar altivos, ui generosos, 
ni militares, ni políticos... Jamás rematamos la suerte... 
Acéptase el medio de lu guerra, y cuando vamos á 
apurar con resultado el medio... ¡pataplúm! nos van 
saliendo con filosofías compradas en el Rastro, ó con 
teorías de Dulcamaras á lo Labra... ¡Dios nos asista... 
Miren qué salidas... miren qué soluciones, miren qué 
políticas. Ni guerra, ni p;iz, ni integridad nacional, ni 
independencia. Ni quedaino.s satisfechos nosotros, ni 
contentos nuestros enemigos,..! ¡Soberbio Góbiernol

DON NADIE, CÉSAR
¿Quiere usted ser militar? Hay que ir á la Academia. 

¿Clérigo? Al Seminario. ¿Abogado, médico? A la  Uni­
versidad, ¿Ingeniero, arquitecto? A la escuela correspon­
diente. Ahora si lo que usted quiere es ser ministro^ 
donde tiene que ir es á la antesala, despacho, gabinete 
ó comedor de uno de los personajes que periódicamen- 
y por turno secuestran la prerrogativa.

¿Pmeb.a de capacidad? ¿Testimonios auténticos de 
inquebrantable rectitud? ¿Grandes .servicios prestado,s 
á la patria? ¡Quién piensa en eso! Tiempo atrás se pre­
miaban con carteras los merecimientos de partido. 
Ahora ni ellos son necesaiios. Al revés. Es ministro el 
último que llega. La defección, la apostasia son méritoíi 
sobresalientes. Digalo el gabinete actual, de cuyos ocho 
miembros cuatro deben á tales virtudes su encumbra­
miento. Y  aún no seria por solo eso el peor de los cono­
cidos si entre los cuatro ministros restantes no hubiese, 
juzgando benévolamente, cuando menos dos nulidades 
elevadas al pináculo por los milagros del.favor.

Lo que por tales caminos se alcanza y de tai suerte 
se confiere no es una distinción, un beneficio, una ca- 
nongía; no. Es la omnisciencia, la omnipresencia, la 
omnipotencia. Es el don de la infalibilidad. Es la  fa­
cultad de hacer y deshacer, de atar y desatar. Es el pri­
vilegio de infringir las leyes. Es el derecho á la impu­
nidad. Es la disposición amplia y libérrima sobre la for­
tuna, la libertad, la vida de los ciudadanos. Es,  ̂en 

.suma, elqioder ministerial de este liii de siglo en Espa­
ña; uno de los poderes más absolutos, dictatoriales é 
irresponsables que ha conocido la historia.

Aterra el pensarlo. En manos de esos hombres roídos 
por todos los anhelos, enfermos de todas las ambicio­
nes, aventureros un día de la política, dueños al si­
guiente de l'a soberanía, queda confiada sin limitación, 

,sin freno, sin responsabilidad, sin garantía la suerte de 
. todo y de todos. Representarán en Estado á la  nación y 
dispondrán á su antojo, en circunstancias supremas, del 
porvenir y los destinos de la patria. Estará á su ai-bitrio 
en Guerra ia carrera de los defensores del país. Será en 

• Marina.su administración más desastro.sa que un.Tra* 
falgar. Sostendrá en Gracia y Justicia las relaciones con 
la Iglesia y se hallará á su merced la magistratura. Po­
drán en Gobernación falsificar la voluntad nacional y 
hacer mangas y capirotes con los derechos del ciudada­
no y con las libi-rtades públicas. Malograrán en Fomen- 
to el porvenir moral y material de la nación y el pro­
fesorado les rendirá homenaje. Regirán desde Ultramar 
la vida de colonia.s de cuya existencia apenas tengan 
cqnocimiento.

Hijos del favor, soii esos hombres padres del favor. 
No debiendo nada á la justicia, nada tienen que pagar­
la. Cuanto den al mérito otro tanto se quitan á sí mis­
mos. La arbitrariedad les engrandece; la injusticia les 
gana amigos. A mayor injusticia, mayor merced, ma­
yor agradecimiento. La culpa impune, la ineptitud en- 
cumliracla, engendran la adhesión sin liniites. Así ve­
mos elevarse esos jefes de grupo, verdaderos reyezue­
los de taifas, que llevan á la vida pública toda una no­
vísima jerarquía feudal con juramento y vasallaje. El 
interés de esos señores es contrario al interés nacional,

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



■ . • I' :

DON QUIJOTE

!> :*•/ ••

lii! .

U-.

In  ■ ■'

iHil-:

li i

(■ :i‘

' í-: '

Para que ellos resulten bien servidos, tiene que estarlo 
maPel país.

.Dueños del ejército, de la magistratura, del profeso- 
'̂rado, de todas las instituciones sociales, no se elevan 
con ellas, las deprimen. Son estatuas que no se alzan en 
su pedestal, sino que le hunden. No se dice «¡qué gran­
de es don Nadie que asi dispone á su antojo de la suer­
te de profesores, magistrado.®!;' sino ¡quéámenos han 
venido en Ks¡>aña el profesorado ó la magistratura, que 
así don Nadie dispone á su antojo de ellos!»

Jlepresentándo, encarnando, vivificando al principio 
de autoridad no se revisten de su majestad v prestigio; 
los menoscaban. No se cree que don Nadie ha cambia­
do (le naturaleza por haber escalado la cumbre. En 
cambio la autoridad sufre inevitablemente el detrimen­
to anejo al personal demérito ó insignificancia deique 
la ejerce. Pretender otra cosa es tener de los prestigios 
una idea supersticiosa y errónea. El obispo honra la mi- 
.ra, el jnilitar al uniforme, el magistrado la toga, y no 
á  la inversa. Ea autoridad por sí sola, abstracta, vacía, 
no da prestigiós; los toma y adquiere cuando es ejerci­
da con acierto, capacidad, firmeza y rectitud.

;̂(¿ue es democrática esta elevacií'm de don Nadie á la 
dictadura? Distingamos, Hay dos especies de igualdad, 
y si se quiere, de democracia. Tna es la democracia del 
derecho que, reconociendo la igualdad l'undamental de 
todos los hombres, otorga los ¡tremios al mérito y los 
cargos á la aptitud, o tra es la democracia, si vale la 
frase, del favor, para la cual todo merecimiento es indi­
ferente ante el arbitrio dé !fi'-merced. A'_la primera no 
han-llegado aún del todo los piiebhw.más cultos. La se- 
gunda.fexiste de tiempo atrás en los'i>aíses musulma­
nes. Cuando se afirma que la sociedad española es una 
sociedad eminentemente democrática, de íiijo se alude 
á esta segunda democracia, y no á la primera,

At>fredo Caldeik'in.

M O R A L E J A S
Oiuíntau que una señora priuoijtal 

le hablaba á Hti m arido do luoral; 
y hasta á  un .Holn-ino que en la casa fstatia. 
su tia  de inoral siomi)re le hablaba . ''

Y un día que el espo.so-fuó al i-asíno. 
la tí:^ se l'ngó con el sobrino.

❖
Clñ (concejal que fue de coiuisifhi ■, 

volwó con im a mancha on el calzó.u; 
y aunque el houibro quitársela ha imoqtado, 
aq u ñ l^  inam dia está en «•! mistnó estado,

l'or oso con razón la.- gonte.s giit.an: .
Cierta clase de m anchas'no so quitan.»'

lUcen que un m ilita r allá en A’alejiciH 
solía sublevarse con Irecuoncia: 
y buscando la la ja  (> la mortaja,
Sfublevándoao, al ñn, coín<’' la faja.

vSú ])avtido m inistro  le nombró, 
y al sublevarse .funn... ¡le fusiló!

❖
Kxclainat»a Conrado: qláos Kteri'n»! 

hay mucha sanguijuela del ( lobioriut. 
y el pueblo que trabaja y so desvela 
debo acabar con tanta saugiiijuola.-

Y hoy veo que es Conrado
la mayor sanguijuela del Estado.

❖
l'lra el ¡lohre Liborio, 

amigo del servicio obligatorio; 
mas, robando, Liborio enriqneci(i, 
cayó un hijo soMado y lo liln-ó.

Esto á nú no me extraña,
])0rque iiay muchos Liborios en E.sp.aña.

❖
ICinpIearon al padre de l'aus‘thia, 

y el hombre no fum aba en la oficina: 
pidió le trasladaran á Ultramar, 
pero tampoco allí quiso fumar.

-Mas al ver que fum aba un jefe ducho, 
se deeidi») á fumar ¡y fumó mucho!

VlCENTK Rumo.

MINISTROS PARA SIAM ^

—¿El señor director de Don Qüt.ioti;? . -
—Sí, señor, pase usted adelante.
(Nosotros tenemos las puertas abiertas para tod(í el 

mundo, ¡hasta para los ingleses!) ■ .
—Pues yo spy... ¿pero no me conoce usted?
—No recuerdo...
—¡Hombre, si, yo soy Chulalongkon! , •'
—¡Cielos, el rey de Siam!
—Para servir á usted. '
—¿Y á qué debemos el honor de su visita?
—Pues, lioinbre, le diré á usted: yo venía para con­

tratar á varios hombres politico.s y lievármelo.s á mi 
país. Y si usted quisiera darme informes de algunos 
do ellos...

—¡Tanto lionor!...
— Quisi('ra llov;inne un hombre poHlico do cada par­

tido; es decir, un conservador, un silvélista y un li­
beral.

—Pues me j)one usted en -un verdadero compro­
miso.

—¡Tráteme usted con franqueza y apéeme el trata­
miento!

—Dueño; pues te deoía que me pones en un verda­
dero compromiso. J.o que es por mí, te los llevabas to­
dos. ¡Y nos hacías un gran favor!

(S. M. impacientándose.)
—Bueno, menos palabras y al grano. ¿Qué político 

conservador contrato?
—Podemos ofrecer á vuestra majestad, digo, pode­

mos ofrecerte una verdadera monada. Repasando las 
nóminas del ministerio de Ultramar, verás su nombre: 
’'J'’omásitb'Castellano.

—Si, el gigante aragonés; lo conozco y me conviene.
—Del partido liberal podías llevarte, .si quieres un 

ministro serio, á Groizard; si quieres un ministro có­
mico, á Ca])dei)ón; si quieres á un ministro entre có­
mico y serio, á Moret...

—Bueno, ]>ues me llevo á los tres y asunto conclui­
do. ¿Y del partido silvélista?

—No hay que dudar, al jefe, al propio D. Francisco 
Silvela, Maquiavelo de menor cuantía, y el hombre 
más moral que haya criado madre.

—Me conviene también. ¿Y' tendrían ustedes así un 
político neutro, indefinido, á quien poder llevarme?

-Más de uno; escoja usted: Gamazo, Canalejas, Cas- 
telar..,

—Me llevo ú este último.
- -¡Pero tenga usted mucho cuidado con él y no le 

deje meter las narices en el liarén, que es hombre pe- 
ligro.so!

-¿Y tienen ustedes algún general (iisponible?
—¡l lui barbaridadl^Martínez Campos, López Domín­

guez, Calleja, Berinúdez Reina, etc., etc.
—¡Me llevaré un par de ellos!
—¿No se le ofrece á u.sted nada más?
—Nada más. Y  si les convienen las condiciones que 

voy á proponerles, hoy mismo firmaremos los con­
tratos.

—¡Dio.s lo haga!
—(Jonque he tenido tanto gusto en conocer á usted. 

Chulalongkon, rey de Siam.
— A las órdenes de usted.
—Beso á usted su mano. :
—¡Ole, ya!

* ...
¡Dios mío, será víirdael que se los lleva énntrátados! ’

H *

L A N Z A D A S
Pues señor, la mayoría del Consejo de Ministros, con 

Sagasta al frente, anda indispuesta.
Así es que en vez de Gal)inete más parece una saín... 

de ho.spitai.
E.s un Gobierno digno de las actuales eircuntancias. 
Está derrengado.

Por fin, Canalejas se marchó para (kiba.
Y  cuentan que D. Práxedes, todo emocionado, v á 

pesar de que otra vez le duele el peroné, em])ezó á (lar 
saltos y cabriolas al compás de- unas guaraclias que 
Pablo Cruz cantaba con la siguiente letra:

Pepito va á la guerra, 
dice que va á estudiar, 
que estudie lo que quieva...
¡yo no lo he de aprobar!

Gullón leyó la nota de W'odfor y todo indignado sen- 
tó.sc á la-poltrona

«Coj? tanta cólera y rabia 
que á donde jmie la pluma 
el delgado papel rasga.»

y redactó una contestación enérgica, viril, de esas que 
D. Pío fabrica cuando tiene mucha bilis almacenaxla.

Y  se la.llevó á D. Práxedes.
El cual la leyó, se rascó la barba, y sonriendo mando 

que le sirviesen una taza de tila al ministfo de Estado 
para que se le calmasen lo.s nervios, á la vez que le 
decía:

—Hay que ir con pies de jiloino, D. Pío... ya vere­
mos... ya veremos...

y  el bueno de Gullón se marché» más -corrido que 
úna mona.

Con su pío, pío, pío, 
salió indignado Gullón, 
exclamando: ¡tío!,., ¡tío!.,,

, ¡tío!.,, de mi corazón.

ídorens, el incorregible Llorens, el del fusil de cliis- 
pa ó de su chispa, ú svase de su invención, el de las in- 
aguantables latas en el Congreso, anda por ahí alboro­
ta que te alborota.

En Bilbao ha dicho á sus correligionarios que «si 
p . Carlo.s ve en peligra la j.)atria b recibe un insulto 
inaguantable, dirá: «Arriba los batallones , v ésto.s se 
levantarán.

Pues señor, será cosa dij dirigirle c.sc insulto inaguan­

table al amo de Idorens, para ver si se levantan por fin 
eso.s imbéciles.

{Ronque insultémosle, diciéndole solemnemente;
—¡D. Carlos! ¡héroe de Oroquieta! ¡¡es usted un va­

liente!!
Ea, ya está insultado.
¿A que no se levantan?
Claro que no se levantarán, porque el bueno de ' 

Llorens, por equivocarse en todo se ha equivocado has­
ta en'el gritó bélico que lanzará el pretendiente.

No dirá arriba, sino ¡arre!...
>Sin perjui(jio de qué inmediatamente exclamemos 

los españoles: ' ' ' . ;
- -¡Soooo!

A Romanones le lia'condecórado Ghulalongkorn con 
la gran criiz^de la Corona del León. • ’•

¡Beeé! ¡qué miedo!
Con la fama (jue tiene etjóv'en alcalde y con esa con­

decoración, menudo espanto le va á entrar á los pana­
deros.;. , - •

De .seguro.., suben el paiUnuevamente.

Y  á propósito de condecoraciones.
No es solo el conde de Romanones el agraciado por 

su alteza siamesa. '
ai alcalde de Madrid le ha. dado la cruz del León, 

al alcalde de Irún le ha obsequiado con la cruz del 
Elefante.

De donde resulta que ese Ghulalongkorn se ha cliu- 
lalongkoreado con nosotro.®.

■ Al uno el leóii. •
Al,otro el elefante.
Se ha creído que nuestros alcaldes pertímccen á una 

nienagerie.

Volvamos á Canalejas. '
Dice 'que no le ha convencido eso de la autonomía 

y que si se convence de qué ha sufrido una equivo­
cación, lo declarará con toda franqueza.

¡Te veo, Pepito!
¡A que se convence usted!
Sobre todo ¡?i á su yuelta está todavía en el poder 

1). Práxedes. ‘ . ' ‘
Va sabe usted lo.que dijo el poeta;

_ Resulta ahora que al famoso manifiesto del directo­
rio conservador im le hacen caso sus correligionarios.

¿Y para eso hicieron una gran tirada dcl tan caca­
reado documento?

Pero es lo que decía un caracterizado romerísta.
I Ioml)re, si hasta el papel no sirve... es muy áspero.

Diálogo entre un conservador y un gamacista,:' ’
. 77^̂ ® observado que cuando están ustedes eh'la opo,. 

.sición, I). Práxedes está más fuerte que un rcíblei'y'én 
cambio, cuando están en el podeu, en cuanto'se le pre­
senta cualquiera contrariedad,, le empiézala doler el 
peroné famoso. '7 •

—Es para que .sepamos dél pie que copa/'

Libros:
SÜHcta.sfemeninas.—^olecoim  de semblanzas escritas' 

en muy hermosos versos, ■f)o.r el (‘onocido poMa gadita­
no; D, Manuel E.scalante Gómez.
, Precio; dos pesetas.

* * ” • . . ’ i
 ̂ Pequeíio catecismo (.■spiriiisti{ para.instracciún de hs ni­

ños y personas desconocedoras del 'espiritmno.
De venta en la redacción de L ít'ÍD 'adíactóH, barrio 

de Doña Carlota.
Precio; 50-céntimos.

Répi'O f^cntante ile  l>OX Q U IJ O T K  e n  C n b a j 
l>. R iu ilio  A d e o d a ty  y  O ó iiie z , 118,
H a b a n a .

EL NUEVO GOBIERNO

1 n aficionado á entretenimientos inocentes—¡y tan 
inocentes!—se ha servido remitirnos el siguiente juego 
de palabras.

¡Y lo malo es que acaso nuestro anónimo colabora­
dor resulte un buen profeta!

Y’ ahora... ¡atención!
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